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Más de seiscientos años no han sido suficientes para aplacar la ira y olvidar el amor, el destino le jugó a Eloísa una mala pasada donde su vida normal se vio alterada por la desgracia y la muerte. Con el único de deseo de vengarse, transformó su humanidad por la inmortalidad para saciar una sed que la condenaba aún más. Sólo el recuerdo de Edmund le hacía añorar lo que una vez fue y sólo él, le recuerda lo que una vez conoció como amor. Pero ahora, en pleno siglo XXI su rutina ha cambiado y ha conocido un hombre al que ella cree que es Edmund, el empresario italiano de vinos toscanos Giulio André Di Gennaro tiene la apariencia física de su amor, más no su interior y se ha encaprichado en tenerlo, a cualquier precio.

Pero entre su lealtad al demonio Damián y la fidelidad del enviado del cielo Ángel para con ella, su mundo está divido y la intervención del licántropo James que desea tenerla aún cuando eso signifique el fin de su tribu en Norteamérica, transformará su existencia inmortal en un caos, que pondrá en peligro el secreto de su personalidad y no pase mucho tiempo para que pueda descubrirse. ¿Podrá el empresario conocer y comprender al ángel y demonio que se le ha presentado? ¿Podrá ella tenerlo y volver a sentir amor y pasión aunque sea una vez más? Ésta, es la eterna batalla entre el bien y mal.
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Siempre pensando en el hombre que me motiva a escribir.



Amore, sabes que eres el único para mí, sin la inspiración que me provocas mis escritos no tendrían sentido. T.V. B.



La Autora.







“Ni el tiempo, ni la distancia, ni aún la misma muerte evitará que te ame. Mi amor por ti llega mucho más allá. La eternidad, no será suficiente”
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Más de seiscientos años no han sido suficientes para aplacar la ira y olvidar el amor, el destino le jugó a Eloísa una mala pasada donde su vida normal se vio alterada por la desgracia y la muerte. Con el único de deseo de vengarse, transformó su humanidad por la inmortalidad para saciar una sed que la condenaba aún más. Sólo el recuerdo de Edmund le hacía añorar lo que una vez fue y sólo él, le recuerda lo que una vez conoció como amor. Pero ahora, en pleno siglo XXI su rutina ha cambiado y ha conocido un hombre al que ella cree que es Edmund, el empresario italiano de vinos toscanos Giulio André Di Gennaro tiene la apariencia física de su amor, más no su interior y se ha encaprichado en tenerlo, a cualquier precio. Pero entre su lealtad al demonio Damián y la fidelidad del enviado del cielo Ángel para con ella, su mundo está divido y la intervención del licántropo James que desea tenerla aún cuando eso signifique el fin de su tribu en Norteamérica, transformará su existencia inmortal en un caos, que pondrá en peligro el secreto de su personalidad y no pase mucho tiempo para que pueda descubrirse. ¿Podrá el empresario conocer y comprender al ángel y demonio que se le ha presentado? ¿Podrá ella tenerlo y volver a sentir amor y pasión aunque sea una vez más? Ésta, es la eterna batalla entre el bien y mal.
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Edynburgh (Edimburgo) Escocia, 1386.

Desperté en sus brazos, sentía el latir de su corazón en la calidez de su pecho, me parecía increíble lo que había hecho pero no me arrepiento, me entregué a él, fui su mujer y me hizo el amor por primera vez. Era virgen y le entregué todo a él, mis besos, mis caricias, mi cuerpo, fui suya y él fue mío, todo lo que hizo fue maravilloso, su placer y el mío fueron uno sólo, me llevó al cielo y ahora estoy de regreso en la tierra, me ha hecho muy feliz.

Lo hicimos a la luz de la luna, teniendo a los astros como testigos, él preparó todo y me halagó en cada detalle, fue tierno y gentil pero a la vez apasionado. Mis caricias en su pecho lo despertaron, su hermosa mirada la dirigió a mí, sonrió al verme, su roce sutil en mi brazo me estremecía de nuevo, acarició mi cara, me acercó a él para besarlo y me estrechó con fuerza. Recordar todo lo pasó, hacía que inconscientemente comenzara a gemir de nuevo, quería más.

******



En tres días sería la celebración de nuestro compromiso, sería una fiesta familiar, pronto sería su esposa ante Dios y las leyes, me sentía la mujer más feliz de la tierra. El hombre más hermoso y maravilloso, me había hecho su mujer y pronto sería su esposa, deseaba estar con él toda mi vida y amarlo más allá de eso. Pero el destino decidió lo contrario y la fiesta que debía ser motivo de regocijo se convirtió en ríos de sangre, ante mis ojos me arrebataron lo que más amaba, me quitaron la vida, creí que moriría pero una maldición me alcanzó ofreciéndome todo para vengarme. Lo acepté, ya no tenía vida y no me importó condenar mi alma, pagaría un precio para toda la eternidad.
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Madrid, España, época actual.



Toda una vida vacía. Siglos de tristeza y soledad, seguir adelante sólo con el único deseo de venganza que es lo que en la mayoría de los casos te mantiene en pie. El deseo de acabar con todos aquellos que te han hecho daño es un placer que se saborea como el más exquisito plato frío y aunque después sigas tan solo y tan sediento como al principio y sientas que lo que has hecho no llena tus expectativas, el saber que eso que te estorbaba no volverá a cruzarse en tu camino es una plena satisfacción, al menos para mí.

¿Quién soy? Es una buena pregunta, aunque en mi caso sería ¿Qué soy? Tal vez un monstruo, un demonio, una bruja, una vampira, una asesina, alguien que tiene en sus manos la sangre de muchos y en su alma la condenación eterna, eso, en caso de tener alma porque no creo tenerla. Hace mucho la vendí a cambio de tener la vida de aquellos que se cruzaron en mi camino para hacerme todo el daño que quisieron injustamente. Grave error.

Veo pasar la vida de los mortales sin que eso me afecte en lo más mínimo, mis poderes mentales y saber lo que sucederá me han hecho amasar una incalculable fortuna y aunque puedo obtener las propiedades que desee y tener el mundo a mis pies eso no me sirve para nada. No, si no lo tengo a él. No siento amor, ni calor, no como, ni duermo, nada puede saciarme. Estoy cansada de este siglo aburrido en el que creen que su tecnología es todo lo que necesitan. Humanos estúpidos, no temen que sus creaciones se vuelvan contra ellos algún día.

Desde la banca de un parque observo el día que está nublado, amenaza con llover. Las personas han salido a pasear a pesar de eso y su ritmo acelerado de vida se deja ver, unos corren apresurados a sus trabajos, otros corren por diversión ejercitándose buscando la fuente de la eterna juventud, otros pasean a sus perros los cuales al verme huyen asustados ante el desconcierto de sus amos. Algunas mujeres llevan a sus hijos a la escuela y los más adolescentes caminan solos haciéndoles creer a sus padres que van a clases. El ridículo payaso de los globos intenta acercarme a mí, pero me adelanto a su intención y su tonta sonrisa se borra de su cara, mi mirada lo amenaza con estrangularlo si se acerca por lo que mejor disimula y pasa de largo. Al menos es sensato y valora su existencia. Cada individuo que pasa es un asco a pesar de su apariencia intachable, puedo sentir sus miradas en mí deseándome con lujuria y aunque algunos están casados y comprometidos, en su mente sólo hay una sola cosa: sexo, sexo y sexo.

A cierta distancia de mí en otra de las bancas se sienta una pareja de enamorados, él muy gentilmente le ofrece una rosa a la chica y ella muy ilusionada la acepta. Comienzan a hacer planes sobre su futuro y la risa los envuelve por completo, tiernamente comienzan a besarse a la vista de todos lo que me hizo recordar algo y a la vez a sentir de nuevo este eterno vacío que me consume y me condena. Una vez yo sentí lo mismo y era inmensamente feliz, pero me fue arrebatado y todos lo que participaron en mi desgracia ahora se pudren en el infierno. Tal vez algún día tenga que volver a verlos pero no ahora, todavía no tengo la intención de hacerlo. Por ahora sólo observo en silencio, la pareja luce feliz o al menos ella está muy ilusionada. ¡Desgraciado! Debería de acabar con él ahora antes de que sea tarde, jugará con los sentimientos de la chica y una vez que se burle de ella la desechará como la basura, ella no soportara su destino y terminara suicidándose llevando también a la muerte al hijo de ambos, que tendrá en su vientre. Debería de hacer algo ahora que hay tiempo, debería...

—¡Alto Eloísa! —Me dijo una voz familiar—. No intentes alterar el futuro, ni cambiar el destino, sabes que no te está permitido.

—Ángel no te metas —le dije muy molesta—. Las reglas se hicieron para romperlas y yo puedo hacer lo que me place.

—Ya no —insistió—, ese asunto no te concierne, no te metas, evita leer los pensamientos de los humanos.

—Se supone que eres un ángel, haz algo tú entonces.

—No podemos interferir con los sucesos del futuro, no debemos alterarlo, las cosas sucederán y punto, es la decisión de cada individuo.

—Ella es inocente, el sinvergüenza es él, la está engañando.

—¿Qué sentiste cuando la besó? Recordaste tu historia ¿verdad? Por un momento seguramente quisiste volver a sentir esa sensación aunque haya sido por un sinvergüenza.

—¡No compares! —Le grité sintiendo que hervía de cólera—. Edmund era un caballero, el hombre más noble y hermoso que he conocido, él no se burló de mí, éramos la pareja perfecta y hubiera sido el mejor esposo y padre, él era todo para mí, él era todo mi mundo.

—Y agradece a Dios que no quedaste embarazada cuando te entregaste a él —continuó—. Eso hubiera sido peor para ti, después de lo que pasó con seguridad hubieras enloquecido de dolor y seguramente te hubieras suicidado.

—No metas a Dios —le dije tratando de contener mi furia—, preferí entregarme a Edmund en secreto que ser ultrajada por esa jauría de perros feudales y eso, es algo de lo que no me arrepiento

—Eloísa tiene razón —dijo otra voz que se había metido en nuestra conversación—, no metas a Dios en esto, aparentemente él no está cuando suceden estas cosas o seguramente sí, sólo que prefiere no hacer nada. Aún no entiendo cómo es que cada día gana más adeptos en sus distintas religiones, cada día entiendo menos a los humanos.

—¡No blasfemes! —Sentenció Ángel—. Y no te metas en donde no te llaman, esto es entre Eloísa y yo.

—¡Ustedes dos ya me tiene harta! —Les dije poniéndome de pie—. Quiero que desaparezcan de mi vida.

—Lo siento querida —dijo Damián—, es tu angelito el que no tiene porqué meterse, no olvides que tú eres mía y me perteneces.

—Yo no soy propiedad de nadie, déjame en paz.

—Eso debiste haberlo pensado antes querida. —Insistió—. Cuando me llamaste acudí a ti y te ofrecí todo en bandeja de plata para que llevaras a cabo tu venganza, ¿O ya lo olvidaste? Te guste o no, eres sólo mía.

—Yo no te llamé.

—Sí lo hiciste, recuérdalo.

—¡Basta!

—Es suficiente —le dijo Ángel—, si crees que es tuya eso ya lo veremos, nuestra batalla aún no termina, es más ni siquiera ha comenzado.

—Bravo Ángel —dijo y aplaudió Damián sarcásticamente—. No sabes cómo espero ese momento, ansío que llegue ese día, tú has sido una piedra de tropiezo para mí desde que esta belleza me perteneció y sé que llegará el momento para quitarte de en medio, te guste o no Eloísa es mía y sabes que el día que deje de serlo será su fin, así que tú decides como la quieres, en cualquiera de las dos formas no dejará de ser mía.

—Eso ya lo veremos Damián, no estés tan seguro de tu triunfo sobre ella.

Estos dos ya me tenían harta, siempre que se encontraban terminaban peleando igual, peleándome como si fuera un premio que tenían que ganar y eso me molestaba mucho. Los dejé peleándose entre ellos y esperaba que la tierra comenzara a temblar y a sacudirse, afortunadamente la gente era totalmente ajena a lo que estaba sucediendo, Ángel y Damián eran entes que sólo yo podía ver, obviamente uno era un ángel y el otro un demonio y desde que comenzó mi calvario siglos atrás, he tenido que soportar que se metan en mi vida. Nunca he logrado deshacerme de ninguno de los dos.

Al pasar cerca de la pareja que no paraba de besarse, clavé mis ojos en el tipo y de haber sido puñales hubiera perecido allí mismo, comenzó a faltarle el aire y dejó de besar a la chica, asustado por su falta de respiración y su mareo, con su mirada me buscó sabiendo seguramente que yo era la causante de eso y su miedo fue evidente. Espero que haya podido ver lo que le pasaría, porque en su corazón no desistía de sus propósitos, como cualquier perro lo pagaría.
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Regresé a mi humilde morada, en la soledad de siempre. Las ruinas de un castillo hecho de piedra tan frío como la dueña eran mi refugio y el lugar donde siempre quería estar. Lo que ahora es Edimburgo es un lugar hermoso, antes no tanto, era el lugar en donde me había mudado con mi familia previo a mi boda y era el lugar donde mi amado Edmund y yo viviríamos después de casarnos. Nací en el siglo XIV, pero por ahora no deseo hablar de mí. Sentada frente a la chimenea, con unas cuantas velas encendidas e intentando degustar una copa de vino, perdía mi mirada en su retrato. Era un hombre bellísimo, tenía un porte aristocrático como pocos, su cabello castaño oscuro era liso hasta su cuello y un ligero flequillo le caía a su frente. Sus ojos eran del más perfecto azul, una mirada tan cristalina que me estremecía y me derretía ante él. Su nariz era muy fina, le gustaba usar una ligera barba y bigote en su boca... carnosa y perfectamente delineada, sin duda una jugosa fruta que pude disfrutar. Era alto, fuerte, perfecto... La primera y única vez que lo vi desnudo creí que mi corazón colapsaría, su piel era blanca, suave, cálida, con un pecho y una espalda más que definidos, el recordar que fui completamente suya y que mis labios besaron cada centímetro de él hace que... desee inútilmente volver a ese preciso momento. “Edmund mi amor, eres el único que me hace recordar ese sentimiento y daría todo lo que fuera por hacer que vuelvas de la muerte, sería capaz de hacer lo que sea por verte una vez más.” Nunca he intentado hacer volver a alguien del más allá, sé que podría hacerlo, mis poderes son ilimitados, pero temo por las consecuencias y no me atrevo a jugar de esa manera y menos con él, eso es algo con lo que no deseo experimentar. Pero daría lo que fuera por un momento junto a él, volver a sentir sus labios, sus caricias, su ternura, su amor, daría lo que fuera por estar en sus brazos y ser suya de nuevo, por despertar junto a él en su pecho y sentir el calor de sus brazos rodeándome. ¿Por qué todo tuvo que ser diferente? ¿Por qué la envidia y maldad de la gente nos alcanzó? ¿Qué fue lo malo que hicimos para despertar tanto odio? En esa época no lo sabía, pero de haberlo sabido las cosas hubieran sido diferentes. Yo era una chica normal como todas las demás, llena de ilusiones, sueños y fantasías, afortunada por haber encontrado el amor y por haber sido correspondida. Edmund era mi sueño hecho realidad y sé que hubiéramos sido muy felices juntos. Lo que me consume es tan horrible, ni siquiera puedo llorar, estoy seca, sólo tengo los recuerdos que me envuelven y no me dejan, a veces quisiera que todo esto terminara de una vez para mí pero tampoco puedo morir, vivo condenada a una cadena perpetua de vacío que me atormenta en agonía, ese es mi destino, la muerte huyó de mí desde el principio llevándose todo lo que amaba y no sé por cuánto tiempo más tendré que esperarla, todavía no quiere saber de mí.

—Deja de atormentarte Eloísa —me dijo una voz peculiar—. Más que recordar y añorar, alimentas tu odio que hace más fuerte a Damián, es así como le perteneces, es así como él tiene dominio sobre ti.

—De nuevo me interrumpes Ángel ¿Vas a avisarme algún día sobre tu llegada? Me aburrí de España y regrese a mi casa pero tu intromisión me fastidia.

—Te conozco tan bien como él y sabes que no pienso desistir, el hecho que viajes a tu manera no significa que puedes librarte de mí, sabes que no. Tu destino pudo haber sido diferente y no lo quisiste, yo estuve contigo desde ese momento, yo estuve contigo desde que naciste, pero tu decisión cambió las cosas.

—¿Quieres enfurecerme? Mi elección fue la de cualquier chica normal, yo no tenía vocación para tomar los hábitos, deseaba amar y ser amada, deseaba casarme y tener una familia, ¿Eso fue mucho pedir? ¿Ese fue mi delito?

—Poco a poco te alejaste de Dios, en consecuencia comenzaste a alejarme a mí, de niña creías ciegamente en tu ángel guardián, hablabas conmigo de noche y de día, yo te cuidaba y te protegía, tu infancia fue muy feliz, eras muy devota y una criatura angelical, estabas destinada a convertirte en un ser celestial, aún tienes esa belleza que siempre te caracterizó pero que también fue tu perdición en el mundo de los hombres, si hubieras servido a Dios tu pureza te hubiera acompañado hasta el final de tus días y gozaras de una paz sobrenatural en el reino de los cielos, pero el deseo carnal y pecaminoso pudo más y ya conoces las consecuencias.

—Vete Ángel —le dije mientras quebraba la copa en mis manos con furia—. Déjame en paz.

—Eloísa vuelve a mí —suplicó con dulzura—, porque te amo no me separo de ti, aunque tu actitud me hiera cada vez yo sigo contigo, aunque tu apariencia sea lúgubre y el odio sea tu vida, yo sé que eres mucha más que eso, eres muy bella pero estás congelada por el mal, la mirada azul de tus ojos puede dar vida en vez de quitarla, tu piel de porcelana puede dar calor en lugar de frío, el carmín de tus labios puede ser fuego en lugar de hielo y de un rojo rubor en lugar de sangre. Lo único negro que amé de ti, fue tu larga cabellera de ébano que adorna con gracia tu esbelta figura.

—¡Si ya terminaste, vete! —Le ordené—. Lo que una vez fui ya no existe.

Mientras observaba mi mano, las heridas que me había hecho con el vidrio de la copa desaparecían como por arte de magia, físicamente nada podía herirme, mi piel se regeneraba por completo sin dejar cicatriz alguna, sin duda era una virtud de mis oscuros poderes.

—Disfrutas haciendo eso ¿verdad? Ahora desde que le perteneces eres libre para tentar todo lo que se te antoje, aprendiste a jugar un juego muy peligroso que cada día te consume más, es una lástima que no puedas ver tu alma, tu apariencia física y ella son muy diferentes pero aún así yo no pierdo las esperanzas.

El no conseguir provocar ni una milésima a Ángel era algo que me enfurecía mucho, había intentado de todo y su paciencia no desaparecía, eso me frustraba.

—Eloísa ¿Qué haces? —Preguntó observando que mi mente y mi mirada se habían perdido.

Estaba tan rígida como una estatua y con la mirada perdida sin siquiera parpadear, él sabía que era lo que estaba haciendo.

—¡Eloísa mírame! —Me ordenó colocándose frente a mí sabiendo que sólo mi cuerpo estaba allí, mientras más mal hacía menos él podía intentar entrar en mí.

Por un momento también se quedo quieto y yo pude volver en mí, mis ojos que habían sido color bronce en ese momento volvieron al azul que a él le gustaba. Lo miré fijamente con ganas de hacerlo explotar en miles de fragmentos pero no podía, su cobertura divina me lo impedía.

—Te prohibí que interfirieras —dijo al momento exhalando con decepción— tu rebeldía...

—Así soy —le dije con descaro y con alivio—. Puedes ver mañana el periódico.

Sin decir nada más desapareció de mi vista, sabía cómo fastidiarlo de la misma manera en la que él me fastidiaba a mí, cuando me propongo algo lo cumplo y no me arrepiento de la manera en la que lo hago, el fin justifica mis medios.

—Mi bella princesa Eloísa —dijo otro mientras aplaudía con sarcasmo—. Bravo querida, eres mi más preciada adquisición, siempre te sales con la tuya y eso me encanta, eres una niña muy mala y no sabes cómo eso me encanta de ti, pero creo que también debería ponerte un alto, abusas de tus poderes y eso no es bueno.

Me limité a verlo de reojo levantado una ceja, ya no estaba de humor para seguir perdiendo mi tiempo, salí a mi balcón para que el manto oscuro de la noche me cubriera, había luna llena y un conocido se acercaba a mí pero al ver que Damián estaba conmigo, se limitó a aullar y a volver al bosque;

—Veo que ese chico realmente es un fastidio —dijo colocándose a mi lado—. Voy a tener que hacer una visita a su tribu en el norte de América para dejar las cosas claras de una vez.

—James no es una molestia para mí —le dije.

—Pero te pretende —insistió mientras acariciaba mi barbilla— y sabes muy bien que eso no puede ser, tú y él no pueden estar juntos, sería el fin del mundo para su tribu. Tu peludo y pulgoso amigo abusa de mi confianza y creo que tendré que ponerle un alto.

—Déjalo en paz, ni James, ni su gente se meten contigo.

—Pero si busca meterse con lo que es mío —dijo susurrándome al oído mientras sujetaba mi brazo—, y no lo voy a permitir, tú eres una princesa, no tienen nada en común más que unos cuantos siglos, un pulgoso hombre lobo no es para ti querida, tú mereces algo mejor, eso en caso de permitirlo.

—Déjame en paz Damián —le dije soltándome de sus garras— tú no vas a decirme qué hacer y qué no hacer, yo hago de mi vida lo que me place.

—No me tientes cariño —dijo muy seriamente—, yo también puedo deshacerme muy fácilmente de todo lo me estorba, no lo olvides.

Diciendo esto desapareció de mi presencia, había aprendido a no temerle a Damián porque eso también lo alimentaba, su atuendo negro intimidaría a cualquiera pero no a mí, el saber que poco a poco dejé de depender de él no le hacía gracia y lo único que tenía seguro, era que le pertenecía y en cualquier momento podía hacer conmigo lo le diera la gana.

Ya era más de la media noche y en las últimas llamas del fuego que se extinguían, él llegó.

—Eloísa —dijo mientras me observaba fijamente.

—James —le dije sin mover la cara para mirarlo.

—Espero que el demonio no nos interrumpa.

—¿Qué haces aquí? Te he sentido y te he visto rondar ¿Qué quieres?

—A ti —dijo mientras se acercaba—. Sabes que desde que te conocí estás clavada en mi corazón y no descansaré hasta tenerte.

—Pierdes tu tiempo, sabes muy bien que no puede ser, no somos iguales y estarías condenando a tu gente que nada tiene que ver, ¿Saben que estás aquí?

—Crucé el gran río solo por ti —insistió—, quiero que seas mi mujer.

—Se llama océano Atlántico —le dije sin dejar de ver las llamas que se extinguían—, y no puedo ser tu mujer por el simple hecho de que no lo soy.

—Yo sé lo que eres y no me importa, voy a enfrentarme a lo que sea con tal de sentirte mía.

—James ya basta, será mejor que te vayas.

—No me importa lo que tú eres —insistió—, quiero que seas mía.

Lo miré con detenimiento mientras se había colocado a la par mía para cortejarme a su manera. Conocí a James durante un viaje al nuevo mundo que hice durante la guerra civil de Norteamérica en el siglo XIX y desde entonces se obsesionó conmigo, por supuesto que sabe lo que soy y es por eso que él no repara en mostrarme lo que es. Le gusta mostrarme su pecho y sólo vestía un pantalón jean roto, que también dejaba ver sus gruesas pantorrillas, le gustaba siempre andar descalzo. Su piel canela y su pectoral fuerte muy bien definido puede enloquecer a cualquier mujer, sus ojos café intensos son muy hermosos, su mirada podía mostrar dulzura y a la vez furia, pero ésta vez mostraba deseo, un deseo retenido y que deseaba liberar. Mi único obstáculo con él ha sido que no he podido leer su mente, posee una especie de escudo que me bloquea y es por eso que nunca sé cuándo va a aparecer de nuevo en mi vida. Me paré frente a él intentando que su aroma a madera barnizada no me provocara náuseas, lo miré fijamente para que se diera cuenta lo que intentaba decirle, pero él me resistía la mirada con esos ojos de perrito ansioso que cualquier humano no podría resistir.

—Sabes que no puedes hacerlo —dijo rompiendo el hielo—, por más que lo intentes, no puedes.

—Ya lo sé, además no me interesa.

—Creo que sí te interesa —dijo tomándome con fuerza por la cintura y respirando el aroma de mi cuello—. A pesar de tu indiferencia, deseas leer mi mente y a pesar de tu frialdad voy a mostrarte mi calor que es lo que necesitas.

—James no juegues —le advertí—, sabes que no puedes someterme, sabes muy bien que no puedes conmigo.

—Necesitas un hombre que te haga sentir mujer —dijo susurrando en mi oído—, tú necesitas de mí y yo necesito de ti.

—¡Ya basta! —Le dije sujetando sus manos—. Quita tus manos de mí, no me toques, sabes que no me gusta.

Si algo teníamos en común era la fuerza sobrenatural, podíamos chocar como dos titanes y pelear toda la noche sin que ni el uno ni el otro flaqueara en sus fuerzas y creo que era eso, lo que más le gustaba de mí.

—Vine a buscarte —insistió mientras de un solo tirón me lanzó a la cama y en segundos, ya estaba encima de mí—, vine por una sola cosa.

—James no soy una perra —dije sintiendo que la furia se apoderaba de mí—. Si tú te sientes en celo es tu problema no el mío.

—Puedo oler en ti el deseo —dijo olfateándome el cuello como un perro— a pesar de tu alma sucia, tu piel fría desea el clímax.

—James no me provoques, sabes que no puede ser, además no tengo corazón que me haga estremecer el cuerpo, no tengo sensaciones.

—Yo voy a hacer que lo sientas —dijo acercando sus labios a los míos— serás mi mujer y nada podrá impedirlo.

Sin decir nada más me beso con fuerza como si tratara de devorarme, su lengua se apoderó de mi boca con posesión, mientras se deleitaba sintiendo mi sabor lo cual lo estaba haciendo gemir de placer. Por un momento me dejé llevar seguramente por el mismo motivo que él decía; el deseo de sentirme viva. Sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo con tal fuerza como si deseara entrar en mi piel, levantó mi pierna para tocarla y abrirse paso sin problema, su potente erección me saludaba, a una mujer cualquiera la hubiera asfixiado por la fuerza de su beso pero yo podía resistir eso. Por un momento me perdí tocando la calidez de su bien definida espalda, pero cuando dejó de besarme en la boca para besar mi cuello y buscar mis pechos, giré mi cabeza y lo primero que vi al abrir los ojos fue el retrato de Edmund, inmediatamente reaccioné y lo empujé con fuerza lanzándolo sobre una mesa que se partió en dos partes, al mismo tiempo que le hacía un agujero a la pared de roca. Me senté en la cama mientras observaba que él se sujetaba la cabeza intentado volver en sí, definitivamente no podía hacerlo, no podía entregarme a ningún hombre que no fuera Edmund, además ya estaba muerta no podía sentir sensaciones que me estaban prohibidas.

—Lo siento James te advertí que no me provocaras, sabes muy bien que no puedo.

—Claro que puedes —dijo poniéndose de pie—, es sólo que no quieres, eres tan apasionada como lo quieras ser, pero el recuerdo de tu hombre está presente en ti y eso es un gran obstáculo.

—Será mejor que te vayas y no vuelvas, olvídate de mí, busca una loba de tu clase y tengan tantos cachorros como quieran, yo no puedo ofrecerte lo que quieres.

—Sabes muy bien qué es lo que quiero —dijo mientras se dirigía a la ventana—, y no descansaré hasta tenerte, así sea lo último que haga en mi solitaria vida, tú serás mía.

Diciendo esto rápidamente saltó por la ventana, en segundos yo me acerqué al balcón y lo vi alejarse en cuatro patas en dirección al bosque, mientras aullaba de dolor a la luz de la luna lo cobijaba.

Una noche larga definitivamente, tan larga como cada segundo que pasa en mí, ver la vida desde mi punto de vista no es igual que los humanos, mientras el resto de las personas dormían plácidamente yo no podía hacerlo, sólo bastaba un segundo en cerrar mis ojos para poder ver claramente todo lo que había sucedido, sentía que podía volver a ver a Edmund y todo lo que compartimos. Por momentos podía sentir el toque de sus manos, el sabor de sus labios, su respiración en mi cuello, sus besos en mi frente, sus fuertes brazos rodeándome y ese deseo era una pesadilla que atormentaba mi maldita existencia. Lo recordaba como si hubiera sido ayer, como si bastara cerrar mis ojos y despertara de un mal sueño para correr a él y sentir que nada de lo que ha pasado ha sido verdad.

Hubiera deseando mil veces morir con él y con todos los míos ese día, que vivir en una condenación eterna que me consume sólo a mí. Miraba el anillo que me había dado y el cual pude recuperar después de estrangular a varios, era una finísima joya que nunca me quito de la mano y por la cual ya han muerto muchos codiciosos que han querido robármela. La cadena que siempre tengo en mi cuello tiene un camafeo con un retrato suyo, que mande a elaborar mucho después, era un capricho que él me concedería el día de nuestra boda y que nunca llegó a realizarlo, es por eso que en su memoria lo mandé a elaborar conteniendo una miniatura del retrato que tengo de él encima de la chimenea, me engaño a mí misma haciéndome creer que él si pudo dármela como regalo de bodas.

Estas joyas, el retrato y su recuerdo es lo único que tengo de él y es algo que me acompañará hasta el final de mis días, es por eso que siempre visto de negro, para que todo aquel que me vea conozca el luto que llevo por dentro.
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Finalmente otro amanecer como todos los demás había llegado. La lluvia caía fuerte y el cielo estaba gris descargando toda el agua que ya no soportaban las nubes. Obviamente un pésimo día para salir a la calle, al parecer hacía mucho frío aunque el malestar que puede sentir el cuerpo no es nada en comparación al frío que puede sentir el alma.

—Ya estarás contenta ¿Verdad? —dijo esa voz de nuevo haciéndose visible para mí.

—Buenos días Ángel, al menos trata de saludar la próxima vez.

—No estoy de humor para tu sarcasmo. ¿Te gusta salir siempre en las noticias?

—¿A qué te refieres? ¿Acaso sale mi persona en algún noticiero? O ¿Sale mi fotografía en alguno de los diarios? Sabes que no puedo retratarme.

—Me refiero a lo que haces —continuó—. Me advertiste que mirara el periódico y lo hice ¿Quieres compararte con el famoso asesino de mujeres del siglo XIX?

—Bueno en mi caso obviamente sería al revés. —Le dije muy serenamente—. Si gustas puedes llamarme “Jackie.”

—No te burles, sabes muy bien a lo que me refiero.

—¿No crees que es muy temprano para que empieces con tus sermones? Caramba, ni siquiera es Domingo.

—¿Eloísa cómo pudiste? —insistía.

—Ay por favor ya basta, no exageres. —Le dije sintiendo que me molestaba—. Además hice un gran favor quitando a ese... ordinario del camino.

—Ah... entonces lo reconoces, fuiste tú.

—La esposa podrá cobrar un jugoso seguro, sus hijos tendrán un futuro asegurado, y la otra pues... ya se habrá dado cuenta que su enamorado Romeo estaba casado y tenía hijos, la libré de cometer un error, estará decepcionada sí, pero lo superará, creo que deberían agradecérmelo, es más, estoy pensando seriamente en cobrar por hacer esa clase de trabajos, ja, ja, ja.

—Eloísa...

—Reconócelo Ángel, son muy pocas las veces que me has visto reír, aprovéchame ahora entonces, muchas veces me has dicho que te gusta mi sonrisa pues entonces gózala mientras puedas.

—A costa de tus maldades, no. Esa familia perdió un esposo y padre, su corazón está destrozado.

—Que dramático eres, si supieran la clase de alimaña que era el fulano estarían más que agradecidos, todos los días salía muy temprano de su casa con el pretexto de tener algo que hacer antes de llegar a su trabajo y lo que hacía era ir a verse en el parque con la tonta que cayó en su trampa.

—Ese no era asunto tuyo, no interfieras en la vida de los demás, no les haces un favor, les haces más miserable su existencia.

—Eso porque no lo entienden, los humanos no saben porque les pasan las cosas, simplemente suceden.

—¿Y tú sabes mucho de eso verdad?

—Es suficiente Ángel —le dije perdiendo mi paciencia—. No me provoques de nuevo, de haberme querido ayudar lo hubieras hecho ese día pero permitiste que todo pasara en tus narices, ¿Dónde estabas tú? ¿Dónde estaba Dios? Me abandonaste cuando más te necesité y no sabes cómo te odio por eso.

—No blasfemes y a pesar de todo tu odio sabes que yo te amo, esperaba que esa experiencia te hiciera más fuerte y regresaras a mí, pero hiciste todo lo contrario.

Quería fulminarlo con mi mirada y mi odio, pero el no poder hacerlo quemaba todo mi ser, entre más lo odiaba él decía amarme más y este juego de nunca acabar, me tenía cansada.

—Y a pesar de todo, nunca podrás librarte de mí —dijo mientras desaparecía de mi vista.

Hice aparecer en mis manos el periódico para cerciorarme que el disgusto de Ángel tuviera sentido, lo miré detenidamente pero ni siquiera la noticia salía en primera plana.

“Tendré que usar otras tácticas” —pensé

La noticia estaba en las últimas páginas junto con otros sucesos menores, así que realmente Ángel se había ahogado en un vaso de agua.

“Supervisor de una reconocida empresa de cerámica perece accidentalmente mientras cumplía su turno” —decía el encabezado.

Ni siquiera me molesté en saber que se decía del asunto, con sólo ver la fotografía del tipo era suficiente para mí. Hacía mucho que no leía un periódico y no estuvo de más echarle una hojeada para darme cuenta a través de los ojos de los humanos lo que sucedía en el mundo, algo que no era ninguna novedad para mí.

Todos los diarios tienen lo mismo, de arriba abajo, de izquierda a derecha, al derecho o al revés, ninguno decía nada nuevo para mí. Deportes, finanzas, cultura, sociales, entretenimiento, sucesos, noticias nacionales e internacionales, al clima, la tasa de cambio y bla, bla, bla. Sociedad y suciedad para mí eran lo mismo, pero al ver la nota que tenía no podía creer lo que mis ojos miraban, sentí que el tiempo por primera vez se hubiera detenido para mí y las sensaciones que ya no recordaba de repente aparecieron; esa foto, ese hombre, ¡No es posible! Es igual a... ¿Edmund?

¿Qué clase de broma era ésta? O el ángel o el demonio me estaban jugando una mala pasada y por poco estuve a punto de romper el periódico, pero me era imposible quitar mis ojos de él, su cuerpo, su cara, su cabello, sus ojos todo él era igual a mi Edmund y comencé a respirar tan aceleradamente sintiendo que el oxigeno no era suficiente, de haber sido una mujer normal con seguridad me hubiera desmayado.

“El exitoso empresario italiano de vinos toscanos Giulio André Di Gennaro ha llegado a Madrid con la intención de expandir sus empresas en España” —decía el encabezado.

—¿Italiano? —Me pregunté en mis adentros—. ¿Será posible? Nunca creí en la reencarnación y por primera vez mi mente se había bloqueado y no sabía que pensar. ¿Cómo es que no lo supe? ¿Cómo es que no pude sentirlo? ¿Edmund serás tú? ¿Regresaste por mí? Mil preguntas me estaban abrumando en ese momento y mientras miraba su fotografía y el retrato, no había duda de que eran tan idénticos como si hubieran sido gemelos. Me concentré en leer el artículo:

“El joven y codiciado empresario italiano Giulio André Di Gennaro, ha llegado a Madrid con el único propósito de expandir la empresa que heredó de su familia. Las empresas Di Gennaro son las responsables de la creación y exportación de unos de los mejores vinos europeos nacidos en los más hermosos viñedos de Toscana, en cuyas famosas colinas nacen los mejores vinos tintos de la región. El empresario y su staff, se han trasladado a Madrid en donde en los próximos días iniciará un tour por todo el país para inspeccionar y conocer personalmente las producciones españolas del mercado y saber a qué terreno enfrentarse. También tiene programada una visita a Francia de la cual la fecha aún se desconoce. Las empresas Di Gennaro en España contribuirán a generar empleo por lo que desde ahora, puede enviar su curriculum vitae al siguiente email o bien hacerlo llegar personalmente y presentarse a la entrevista de trabajo a la dirección que a continuación detallamos.”

Sin dudarlo ni un segundo hice aparecer una carpeta con mis datos y me trasladé a mi manera hasta Madrid de nuevo. Ahora tenía un objetivo, un blanco que alcanzar y estaba decidida, conocería al italiano sin que nada me lo impidiera, lograría trabajar en su empresa para seguir cada uno de sus pasos y estar cerca de él. Por primera vez desde que soy inmortal las cosas comienzan a ser emocionantes para mí. Edmund o Giulio puedes confundirme, pero quiero que sea mío.
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Llegué al edificio y me presenté al departamento de recursos humanos, algunas personas ya estaban esperando su turno y yo me sentía muy ansiosa por conocer a este hombre. Como todos los demás, me senté a esperar y por un momento cerré mis ojos para inspeccionar el lugar mentalmente, todavía le hace faltaba mucho para que parecieran las oficinas principales de una empresa tan prestigiosa como lo menciona el periódico, es natural si apenas se acaban de mudar pero ya hay muchos trabajadores haciendo lo suyo. La oficina de presidencia estaba en el último piso como era de esperarse, tenía una amplia terraza en donde podía tener una magnífica vista de la ciudad, un lujo al aire libre que sólo su presidente podía darse. Estaban trabajando mucho en ella, los colores de las paredes eran blancas con unas franjas horizontales celestes, grises y azul marino, los muebles que habían llevado eran de cuero negro con la mesa principal de vidrio, el escritorio de él también era de vidrio y de metal gris oscuro, algo muy moderno sin duda que no era mi estilo, los archivos que estaban acomodando eran negros y la computadora que el técnico estaba instalando era de las más modernas también, las estanterías, el teléfono, el televisor, los cuadros paisajistas italianos, la alfombra, todo era impecable seguramente según al gusto de él. Lo busqué por todo el edificio pero obviamente no había llegado, todavía estaba en su hotel.

—¿Disculpe señorita se siente bien? —Me preguntó una de las encargadas.

—¿Perdón? —Le respondí seriamente saliendo de mi trance.

Creo que no escuchó lo que estaba diciendo —continuó—. Estamos esperando a muchas personas que desean ser parte de las empresas Di Gennaro y estamos clasificando los curriculums que están llegando, para tener un mejor control de los puestos vacantes que se solicitan ¿Por cuál cargo viene usted?

Su pregunta me tomó desprevenida, así que me tomé la molestia de ondear en su mente.

—Por el cargo de asistente de presidencia —le contesté.

—Ese es un cargo muy especial y muy codiciado, no sólo por el sueldo sino por las responsabilidades que tendrá, ya que tratará directamente con el presidente. Hasta ahora no nos ha llegado ninguna hoja de vida para ese puesto, debe de ser una persona sumamente preparada la que ocupe ese cargo, si gusta voy a llevarla con la persona encargada para que ella misma le haga la entrevista.

—Como usted quiera.

La seguí por un estrecho corredor hasta que llegamos y me abrió la puerta de una oficina.

—Puede esperar un momento, si gusta puede tomar asiento, en un momento la atenderán.

—Está bien —dije mientras me sentaba.

Al momento salió de la oficina dejándome sola o al menos eso creía;

—¿Qué te propones Eloísa?

Ángel aparecía de nuevo en su impecable traje del más perfecto blanco para sermonearme otra vez.

—Hola Ángel ¿Ya te pasó el disgusto? Creo que exageraste.

—Dijiste que te habías aburrido de España ¿A qué volviste?

—¿No es obvio? —Contesté encogiéndome de hombros—. Tengo mis propios intereses.

—El ciudadano italiano no es Edmund —dijo firmemente— no te engañes, eres más inteligente que eso, no finjas.

Lo miré fijamente de nuevo como si deseara desintegrarlo en ese instante, Ángel sabía cómo ponerme de mal humor.

—Eso lo voy a averiguar por mí misma, ya veremos qué pasa cuando estemos frente a frente.

—Eloísa, eres muy orgullosa como para someterte a un trabajo, puedes hacer todo lo que te place, pero no te gusta seguir órdenes, no te dejas dominar.

—Por él haré el sacrificio. —Le dije fingiendo mi sonrisa—. Debes recordar que estaba dispuesta a someterme al matrimonio y a todo lo que implicaba, obedecería ciegamente a Edmund como mi señor y esposo en todos los aspectos y me hubiera convertido en la esposa perfecta sólo por él ¿Qué tiene de diferente un trabajo? Seguramente sólo el hecho que no haya intimidad, quiero estar cerca de él, obedecerlo y servirlo.

—No creo que dures mucho en esa actitud —dijo mirándome fijamente—. No eres paciente y no quiero que vayas a desquitar tu enojo con la vida de alguien inocente, que nada tiene que ver con la absurda decisión que has tomado.

—Ese es mi problema, por favor ya no te metas y si no tienes nada más que hacer, vete.

—No juegues Eloísa, no juegues, el vacío que te embargará será mayor —dijo mientras desaparecía de mi vista.

Preferí no hacer caso a su advertencia y a tiempo, justamente en ese momento la encargada de atenderme llegaba.

—Perdón por la tardanza —dijo mientras se acomodaba en el escritorio—, apenas estamos comenzando y todo es un caos. ¿Parla italiano?

—Sí, mi piace molto Italia è un paese bellissimo.

—Molto bene —dijo muy sonriente— habla como una verdadera italiana, sin duda un punto a su favor, permítame su curriculum, hasta ahora es la primera que nos llega por el puesto de asistente de presidencia.

Le dí la carpeta y con detenimiento comenzó a ver todo, la emoción de haber visto al gemelo de Edmund me hizo olvidar mi problema con las fotografías y es algo que comencé a aborrecer desde que se inventó, no puedo retrarme de esa manera porque mi imagen nunca aparece, es como si no existiera, tengo retratos míos al óleo de cada época pero obviamente son un secreto, cada vez que alguien quería una fotografía conmigo tenía que inventar alguna excusa y más de alguna vez, hice que los aparatos dejaran de funcionar para no dar explicaciones de lo sucedido. En cada lugar en el que estaba no podía quedarme más de diez años, ya que la gente cambiaba y yo no, obviamente nunca volvían a saber de mí.

—Creo que sus papeles están bien —dijo mirando todo—, es un curriculum muy completo pero...

Comencé a mirarla fijamente para poseer su mente y hacer que pudiera ver las fotografías mías que se necesitaban.

—¿Algún problema? —Pregunté.

—Que raro —contestó—, estaba segura que a simple vista no había visto sus fotografías pero creo que me concentré en otros aspectos, no sólo en sus sorprendentes diplomas universitarios de Harvard y Oxford que avalan su doctorado en finanzas y master en economía, sino en su diplomado de lenguas, ¿Habla usted siete idiomas a la perfección?

—Bueno en realidad hablo más —le dije tratando de mostrar modestia—, pero creo que estos son los que comunmente se necesitan.

—A parte del español —dijo sin dejar de ver los papeles—, habla inglés, francés, italiano, portugues, alemán y griego.

—Y si hace falta también japonés y árabe —le dije guiñandole un ojo.

—Sin duda una persona muy preparada —continuó mientras me observaba muy sorprendida—. ¿No desea un puesto mejor a su capacidad teniendo su propia oficina?

—No.

—Pero usted no... —insistía— ¿De verdad quiere ser una simple asistente? Usted merece un puesto importante.

—Yo deseo ese, creo que le serviría más al signore estando cerca de él.

—Pues, no creo que encontremos a alguién mejor que usted —continuó—, y sin duda il signore Di Gennaro estará muy complacido.

“Eso espero” —pensé sonriendo ligeramente.

—Pero hay un problema con su domicilio.

También lo había olvidado, ¡Diablos! Este hombre nubló mi cabeza.

—Ah sí... he vivido en Edimburgo los últimos... años y hasta hace poco me mudé a España y como todavía no he conseguido un apartamento, estoy provisionalmente en un hotel, la verdad siempre he venido a pasear y...

—Bueno al menos es española por nacimiento.

—¿Cómo?

—Aquí dice que es nacida en Segovia.

—Oh sí... siempre lo olvido, lo que pasa es que desde pequeña viví en Inglaterra y después en Escocia.

—¿No me diga que nació en el castillo de Alcázar? —insistió.

—¿Perdón? —pregunté un tanto desconcertada.

—Lo pregunto por su apellido, como también es Alcázar.

—No, bueno...

—Era una broma, no se preocupe —dijo sonriendo— es una coincidencia entre la similitud de los nombres y el lugar de su nacimiento, no me haga caso.

Esta mujer por un momento me asustó y creí que se trataba de un ser como yo, ciertamente nací en el castillo de Alcázar, mi madre era miembro de la casa real de Trastámara pero mi historia fue otra.

—Por mi parte sea usted muy bienvenida señorita Alcázar —dijo dándome la mano y ordenando los papeles—. ¡Uy que fría está! ¿Se siente bien?

—Es el nerviosismo, siempre me pone helada.

—Uy que alivio creí que estaba enferma, además luce pálida, salga a caminar por la ciudad, el sol de Madrid le sentará muy bien. Llevaré su curriculum a la secretaria del señor Di Gennaro para que ella personalmente se lo dé, él vendrá a las oficinas por la tarde para ver los avances, si gusta puede volver para ver que ha decidido él ya que tiene la última palabra. Por los momentos, le sugiero comprar el diario y comenzar a buscar un domicilio fijo con su respectivo teléfono ya que es necesario, un movil sería también necesario personalmente para usted, no se preocupe, si forma parte de la empresa se le proveerá uno, pero su domicilio si es importante para su curriculum dentro de la empresa y otra cosa, abra un correo electrónico, es muy importante y necesario si desea trabajar con nosotros para contactarla, dentro de la empresa tendrá uno, pero es necesario que tenga el suyo propio.

—Está bien —dije saliendo de la oficina.
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Con la conversación que había tenido se me había olvidado lo que soy, rara vez había tenido que interactuar con las personas y sentirme como una de ellos, por mi naturaleza nunca he necesitado de afecto y menos depender de un domicilio, de un teléfono o de un trabajo. Siempre he estado en varios sitios a la vez gracias a mis poderes, sólo tengo que chasquear mis dedos para tener lo que quiero y mover las cosas con un gesto de mi mano, pero el pensar que deberé comportarme como un humano común no me hace gracia, así que tendré que tener cuidado.

Me dirigí de inmediato a la primera agencia de bienes y raíces que encontré, necesitaba encontrar algo a mi gusto y que no levantara sospecha de lo que soy, me mostraron un catálogo de los apartamentos según el lugar de su ubicación lo cual no era problema para mí, pero necesitaba algo céntrico y cerca principalmente de él, intentaba saber que hacía pero por alguna razón no podía. Me decidí por alquilar un apartamento estilo clásico ya amueblado, de una sola habitación el cual obviamente después decoraría a mi gusto, contaba con todos los servicios o al menos con los que una persona promedio necesitaba, firmé el contrato, pagué tres meses por adelantado para no ser molestada y de inmediato el asesor me llevó a verlo.

Después de conocerlo me dirigí a una tienda para comprar el móvil y la portátil que necesitaba, hice todo lo que la persona que me atendió me sugirió y por la tarde regresé a las oficinas. Mi apariencia personal nunca me ha estresado, me gusta vestirme con botines, faldas hasta el tobillo y blusas ceñidas que al menos me dejan ver un poco mi eterna figura, todo mi atuendo siempre ha sido negro por lo cual la gente al verme debe de asustarse un poco, mi cabello lo uso suelto y ondulado, recogido en media cola con una pinza como siempre y esta vez para parecer un ratón intelectual de biblioteca, utilicé unos lentes para ocultar en parte mi mirada al menos así si parecía una persona normal. Utilicé un típico bolso de cuero también negro y me dirigí a la empresa, cuando llegué de nuevo la persona que me había atendido estaba en recepción, así que pude evitar tanto preámbulo.

—Señorita Alcázar muy puntual —dijo con una encantadora sonrisa—. Y muy a tiempo, no hace mucho il signore Di Gennaro llegó y está inspeccionado el edificio, puede subir al último piso en donde está la oficina de presidencia, allí está su secretaria quien tiene su curriculum, buena suerte.

—Gracias —le dije tratando de mostrar entusiasmo.

Subí de la manera habitual y por lo menos el ascensor funcionaba bien, de lo contrario hubiera subido levitándo y a mi modo, antes que subir escalones.

Al llegar al último piso las oficinas eran muy diferentes a las demás, los acabados que estaban haciendo eran impecables al ojo humano, el todavía escritorio improvisado de la secretaria estaba lleno de carpetas y papeles y trabajaba en su portatil ya que todavía no le habían instalado su máquina decente, así que me presenté.

—Buenas tardes —dije seriamente—. Me llamo Eloísa Alcázar y la persona que me entrevistó por la mañana me dijo que le había pasado a usted mi curriculum, creo que es el único que ha llegado para este puesto.

—Buon pomeriggio señorita Alcázar —dijo muy cortés— usted debe de ser la persona que domina las lenguas, su curriculum es impresionante, pero...

“Oh no, olvidé lo de las fotografías otra vez.”

—¿Pero qué? —Pregunté ondeando su mente.

—Permítame un momento —dijo mientras sacaba la carpeta de una gaveta— es extraño, pero...

La miré fijamente tratando de concentrarme, era débil, podía manipular su mente.

—Creo que el exceso de trabajo me jugó sucio, podía jurar que no había visto sus fotografías, pero me equivoqué.

—Acabo de mudarme a una nueva dirección, con nuevo teléfono, necesito anotarlas.

—Oh sí —dijo entregándome la carpeta— es importante que la escriba, después puede pasarlo en limpio e imprimirlo de nuevo.

Saqué una pluma de mi bolso y me dispuse a hacer las anotaciones, luego le entregué la carpeta de nuevo.

—Tome asiento por favor, il signore Di Gennaro no se encuentra en su oficina en estos momentos, anda haciendo unas inspecciones con algunos supervisores, pero volverá enseguida.

—Esta bien, esperaré —le dije mientras me sentaba.

Como dije para mí el tiempo es un eterno suplicio, cada segundo me pesa como rocas que debo de cargar, así que en cuanto terminé de anotar mis datos le devolví mi carpeta y me senté en los todavía improvisados y lujosos muebles de cuero negro cubiertos de plástico, luego tomé en mis manos una de las tantas revistas que tenían para entretener y comencé a hojearla. Eran revistas de ellos mismos que publicaban en Italia y seguramente, serán las mismas que publicaran aquí, pero obviamente en español, pude ver las empresas en Italia, las fotografías de los viñedos, las plantas de procesamiento, las grandes cavas y bodegas y a él, su fotografía estaba ahí en donde orgullosamente mostraba una copa de vino con una encantadora sonrisa que por un momento me hizo detener la respiración, sin darme cuenta acaricié la foto y la nostalgia que no recordaba comenzó a invadirme. De pronto escuché unas risas, unas voces y unos pasos aproximándose, podía sentirlo, era él y el monstruo que yo era por alguna razón había desaparecido en ese momento, me sentía igual que la primera vez que me presentaron a Edmund, sentía exactamente lo mismo, el miedo, el nerviosismo, las ansias, si pudiera tener un tono natural de piel estaría muy ruborizada y con seguridad estaría transpirando. Su voz, su risa, ese acento, me encantaría sentirme estremecida como la primera vez y como la primera vez bajé mi cabeza con disimulo para que no se percatara de mí. No sé que pasaría pero deseaba con todas mis fuerzas abrazarlo, besarlo, deseaba llorar en su pecho, sentir que nada pasó y que todo había sido una pesadilla, por primera vez desde que lo conocí deseaba sentirme protegida en sus brazos como al principio, me sentía como la niña indefensa e ilusionada que fui cuando lo conocí, deseaba con todas mis fuerzas que fuera él, el que había regresado a buscarme.

Escuché que entró a su oficina y levanté la cara después que la puerta se cerró.

—Enseguida regreso señorita Alcázar —dijo la secretaria mientras se dirigía a la oficina de él con mi carpeta en mano.

Tenía que lidiar con este problema de las fotografías y hacer que todos pudieran verla, así que me concentré para poder ver a través de la pared, él estaba de espaldas a su escritorio contemplando a través del vidrio los trabajos que hacían en su terraza y a la vez hablando por su móvil, no pude verle la cara, pero vestía pantalón azul marino y una camisa blanca manga larga con finas líneas grises, su chaqueta reposaba en el respaldar de su silla. Su secretaria se sentó frente a él mientras ponía mi carpeta en el escritorio.

—Que patética eres querida —dijo una voz familiar desconcentrándome.

Cuando reaccioné giré mi cabeza y lo ví, era Damián observando de pie a la ciudad por la ventana. Lo único que hice fue poner los ojos en blanco y torcer la boca, que fastidio de verdad.

—Me decepcionas Eloísa —continuó mientras sutilmente hacía sonar su bastón en el suelo—. No creí que un simple espejismo pusiera tu existencia de cabeza ¿Qué buscas en realidad?

—No te metas tú también —le dije frunciendo el ceño— es mi vida o lo que sea y yo decido que hacer con ella.

—No me provoques cariño. —Insistió sin dejar de ver por la ventana, tensando a la vez su bastón de plata antiguo que siempre llevaba y que le hacía juego a su traje negro—. Para empezar sabes bien que “il signore” no es tu Edmund, es por eso que me desconciertas, siempre te he creído muy inteligente pero ahora ya lo dudo, me sorprende la facilidad con que las mujeres dejan de pensar con la cabeza y lo hacen con la entrepierna.

—¡No te permito que me hables así! —Le grité indignada mientras me ponía de pie—. Sabes muy bien quien soy, no me ofendas.

—Pues será mejor que de verdad te des tu lugar —dijo observándome fijamente con una mirada fulminante—. Además te recuerdo que ofendes la memoria de tu amado al pensar que el italiano es él. ¿No crees que eso entristecería a tu amado? ¿Qué crees que sentiría al saberse comparado con otro hombre?

El sólo hecho de pensar en eso me hizo bajar la cabeza, Damián sabía como hacerme recordar mi maldición, estaba conciente de que Giulio no era mi Edmund, pero el sorprendente parecido dominaba mi ser y tenía que saber porqué.

—Oh Eloísa —dijo acercándose a mí—, a pesar de ser mi mejor arma sigues siendo una niña y eso no te combiene.

—Déjame en paz —le dije cerrando los ojos y tratando de conterme.

—No sé qué pretendes jugando así —dijo acariciando mi barbilla con la punta de sus dedos cubiertos por guantes de cuero— sólo espero que sea un juego y pronto te aburras, la verdad me es imposible verte en un papel tan mediocre como la asistente de un presidente empresarial, sé que no durará mucho, no vas a soportarlo, no podrás. Ante mí puedes bajar tu hermoso rostro pero no ante ningún hombre, no abuses de tus poderes querida, si juegas de esa manera vas a debilitarte cada vez más. ¿De verdad quieres parecerte a toda esta... gente que te rodeará? No creo que encajes porque no eres una de ellos y cuando las cosas se te salgan de las manos y de la mente, no tienes idea de como te puede ir, poco a poco con la decisión que has tomado estás conduciendote a tu propio final.

—Señorita Alcázar puede pasar —dijo la secretaria—. Il signore la espera.

En ese momento sentí una emoción tremenda que me recorrió el cuerpo, miré fijamente a la mujer que me esperaba en la puerta y obviamente Damián había desaparecido para mí, me sentí un poco confundida y aturdida y no logro saber porqué. Cada paso que daba y que me acercaba a la oficina me hacía sentir muchas sensaciones que no comprendía, es más, no las había tenido desde que era humana y eso me desconcertaba. Caminé firmemente hacia la puerta y entré decididamente a su oficina.
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Cuando entré, me quedé a unos pasos de la puerta mientras la secretaria salía y la cerraba dejándonos solos. Traté de pensar fríamente y me concentré en el propósito que me había llevado hasta este momento.

—Buon pomeriggio signorina Alcázar —dijo con un hermoso acento y una voz grave y penetrante que hizo sacudir el suelo bajo mis pies—. Può sedersi per favore.

—Grazie —le dije mientras me sentaba.

Él todavía no me había visto, tomaba una copa con agua helada mientras observaba mis papeles a través de unos lentes finos que lo hacían ver muy intelectual, no usaba corbata pero el escote que dejaba al descubierto me desconcentraba, sus tres primeros botones no los tenía abrochados y los vellos que sobresalían, comenzaban a hacerme tragar en seco. Me enfoqué primeramente en sus rasgos faciales y sentí que mi piel estaba más helada que de costumbre, era muy parecido a él, su piel era también blanca y se notaba la misma suavidad, su nariz muy bien perfilada y su boca, tan rosada, delineada y carnosa como la de él, sus ojos del más perfecto azul y puedo decir por la forma de sus gruesas y definidas cejas que su mirada es casi la misma. Quería estar más cerca de él, verlo frente a frente y a escasos centímetros, quería perderme una vez más en sus ojos y poder besar esos labios de nuevo, deseaba sentir sus brazos rodeándome y el posible calor de nuestros cuerpos una vez más, pero era imposible, había decidido no usar con él ningún truco, ante él sería lo más humana posible, no violaría la intimidad de su mente ni de su ser, dejaría que todo se diera normalmente y que muy dentro de él pudiera reconocerme, quería que fuera mío pero sin usar mis poderes, sería mío por su propia voluntad.

—Mi scusi signorina, ¿Si sente bene? —Preguntó observándome seriamente por encima de sus lentes.

—Molto bene —le contesté saliendo de mi ensueño— grazie.

—Podemos hablar español o el idioma que prefiera.

Eso me había sonado un poco sarcástico por su manera de decirlo.

—Veo que es una persona muy preparada. —Continuó mientras observaba mis papeles—. Sin duda una buena adquisición para la empresa, especialmente para mí, aunque hablo algunos de sus idiomas creo que el trabajo en equipo será mejor, pero aún tengo la duda si debo de despedir a mi jefa de personal y a mi secretaria.

—No entiendo, ¿Porqué tendría usted que despedirlas?

—Porque ambas locas han creído ver sus fotografías. —Soltó de un solo mientras colocaba decepcionado mi carpeta en su escritorio—. O será que el loco soy yo porque no las veo, ¿Es alguna broma de su parte?

—Sigo sin entender, yo...

Por primera vez tartamudeaba por un hombre, eso comenzó a molestarme.

—Supongo que se le olvidó colocar sus fotografías —dijo mirándome fijamente muy serio—. Es la primera vez que veo diplomas sin fotos, pero seguramente se le cayeron y a la hora de sacar las fotocopias no se percató de eso, ¿Es usted despistada señorita?

¡Diablos! Estaba sorprendida por la determinación y el sarcasmo de este hombre, su mirada penetrantemente fría me había dejado perpleja y por primera vez me sentía sometida ante un hombre común y corriente, estas “cualidades” no eran de mi Edmund.

—¿Ahora está escaneándome? —Preguntó quitándose los lentes y clavando sus ojos en mí—. ¿Le pasa algo en verdad? ¿Cree que usted y yo podremos ser un buen equipo de trabajo? La verdad no quiero averiguar las respuestas, no sé qué pensar de una mujer que dice ser tan preparada pero que no sabe que en los curriculums debe de ir incluidas sus fotografías, la verdad si se le pasó por alto algo tan simple no quiero imaginar el desastre que será si se le olvida algo más importante. ¿Entiende lo que quiero decir?

Definitivamente este tipo me había dejado sin habla, no era para nada lo que yo esperaba, me estaba fastidiando tanto como Ángel y Damián y sentía que deseaba darle una lección para que supiera con quien se estaba metiendo, su arrogancia, orgullo y sarcasmo merecían que lo hiciera pasar el resto de la tarde actuando como una niña de seis años. Pero sorprendentemente no pude, traté de entrar en su mente para hacer que mirara mis fotos y no pude hacerlo. Estaba sorprendida.

—¿Sabe que su silencio comienza a desesperarme? —Preguntó

—Disculpe señor Di Gennaro —le dije poniéndome de pie mirándolo fijamente—, acabo de llegar a España y tengo algunas cosas pendientes, seguramente se me pasó el detalle de las fotos como usted dice, la verdad nunca he necesitado trabajar pero quería hacer algo diferente con mi vida esta vez, algo útil y de provecho, no es necesario que despida a sus colaboradoras, piense en la tensión y el miedo que deben de sentir al saber a quién le rinden cuentas de su trabajo, creo que lo que necesitan son una buenas y remuneradas vacaciones, para que regresen tranquilas y con ánimos de soportar a alguien como usted. Buon pomeriggio.

La cara del italiano se transformó en un momento pues seguramente no esperaba que reaccionara así, si me creyó sumisa y miedosa se equivocó conmigo. Seguramente había perdido la oportunidad de trabajar con él y ahora tendría que buscar otros metodos para estar cerca de él, aunque con ese modo, lo que prefería en ese momento era patearlo y lanzarlo por el vidrio a su muy admirada terraza. Me dí la vuelta y caminé firmemente hacia la puerta.

—¡Alto! —Me ordenó poniéndose de pie—. No le permito esa falta de respeto.

—Entonces aprenda a tratar a sus empleados con más amabilidad y calidez, si cree que no soy digna de trabajar para usted ¡Bien! Espero que pronto encuentre a la brevedad alguien más competente que yo. Buenas tardes.

—No olvide sus papeles —dijo seriamente mientras yo intentaba abrir la puerta.

—Se los regalo, no los necesito.

—Los necesitará para llevarlos de nuevo a recursos humanos —dijo con firmeza—. Necesito que esten firmados y sellados, pero recuerde traer sus fotografías a la brevedad posible.

—¿No entiendo?

—Benvenuti a la mia compagnia signorina Alcazar, me gusta su carácter, la espero a primera hora mañana, pero por favor busque en su guardarropa algo más... moderno, la imagen de empresas Di Gennaro es muy importante.

Creí que era alguna broma de su parte pero nuestras miradas fijas en el otro me confirmaron que no. Su mirada era muy seria al igual que su expresión, no tenía el brillo de mi Edmund y eso me decepcionó, me acerqué a él seriamente sin apartar mis ojos de los suyos y tomé la carpeta en mis manos, su mirada clavada en la mía daba la impresión de querer decir algo y no sé porque demonios no podía ver en su mente lo que necesitaba. Cuando sujeté la carpeta me extendió su mano y por un momento dudé en aceptarla, levanté una ceja y lo miré de nuevo, se había generado una especie de tensión entre los dos y aunque a mí me valía un cuerno, creo que a él no le hizo gracia. Sujeté su mano firmemente y en ese momento una ráfaga de viento fresco y suave se coló por las ventanas, haciendo mover mi cabello y paralizándolo a él, quien se había quedado en silencio observándome fijamente sin siquiera parpadear y sin importarle lo fría que mi piel estaba. Su delicioso perfume me hizo tragar en seco y a desearlo en mi cama inmediatamente. El zafiro de sus ojos era igual a los de él y deseaba con todas mis fuerzas poder perderme en ellos pero no podía, no había hecho ningún uso de mis poderes más sin embargo él no dejaba de mirarme y tampoco soltaba mi mano. Era como si algo sobrenatural aparte de mí, hubiera sucedido en ese lapso. Bajé mi rostro por un momento y cerré mis ojos, deseaba sentir por un instante que esa suave y cálida mano era de Edmund y me hubiera encantado volver a sentir sus labios besando mi mano como mi gentil caballero, pero eso no podría ser.

—Gracias por la oportunidad —le dije firmemente y sin titubear—, y le pido disculpas por mi comportamiento, hasta mañana.

Sin poder decir nada más solté su mano y me dirigí hacia la puerta de nuevo, cuando la abrí me giré hacia él y seguía observándome, lo miré fijamente de nuevo por un momento añorando otras cosas y luego salí de su oficina cerrando la puerta tras de mí. Ángel tenía razón y nuestro encuentro, me había dejado más vacía que al principio.
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Esa tarde aproveché para ir de compras, odiaba hacer eso porque no lo necesitaba, pero sus palabras de “la imagen de empresas Di Gennaro es muy importante” sonaban en mi cabeza y no iba a permitir que se avergonzara de mí. Me paré frente a un enorme centro comercial y respiré hondo, no tenía la paciencia para buscar, seleccionar y probar, pero por él haría el sacrificio. Me compraría un guardarropa completo sólo para agradarlo y eso significaba —aunque me estremezca pensarlo— incluso la ropa interior más provocativa por muy incómoda que sea. Me detuve frente a la primera tienda que vi, tenía unos maniquís con una ropa nada mal, trajes oscuros con chaquetas y pantalones o faldas cortas, con unos bolsos de cuero a juego que tampoco estaban mal, los zapatos de tacón muy altos y brillantes se miraban bien, el problema sería dominarlos. Sin pensarlo mucho entré a la tienda y rápidamente una de las encargadas me atendió, le dije que era exactamente lo que quería y en seguida puso a mis pies los trajes en las tallas para mí, me metí al probador y comencé con la espantosa odisea de “probarme todo” y lo reconozco, me sentía diferente y me veía diferente. Evité que la chica entrara conmigo al cubículo, obviamente porque se iba a desmayar si no miraba mi imagen, era algo que sólo yo veía y ese era el motivo por el cual no me metía a las tiendas, tenía que huir de los espejos. En ese momento que me probaba la ropa, deseaba chaquear mis dedos y estar lista en segundos pero tampoco podía hacerlo, así que me limité a hacerlo a la manera tradicional humana, ponerme prenda por prenda. Cuando terminé con los primeros tres trajes, ya estaba cansada y decidí parar. Salí del cubículo y le dije que me llevaría todo, le hablé sobre los zapatos y también me trajo unos cuantos pares que me medí, me puse de pie de un solo golpe y por poco me voy de bruces al suelo, realmente era difícil usarlos, me sentía muy extraña, más alta obviamente, estilizada pero incómoda, traté de caminar y parecía un bebé dando sus primeros pasos, tenía que dominar ese peligro andante así fuera lo último que hiciera y al menos, tenía toda la noche para hacerlo. También le dije que los llevaría, me mostró unos cuantos bolsos a juego y los cargué a la cuenta también, me mostró algunos atuendos íntimos muy provocativos que según la encargada, me haría tener en el suelo a cualquier hombre, su comentario no me gustó aunque si a eso vamos, sólo me interesaba tener a uno. Piezas de seda y encajes de color negro fueron los que adquirí en su mayoría, no me gustaban los demás. Pagué todo y regresé al apartamento. Toda la noche practiqué caminar erguida con la amenaza de más de diez centímetros. Al día siguiente, me arreglé con uno de los trajes; pantalón y chaqueta negra blusa gris tubo que el sostén ayudaba a notar muy bien mis encantos y ceñía mostrando mi silueta, el perfume floral que la chica me recomendó fue el toque final. Me puse las amenazas de negro brillante y cogí el bolso. No me reconocía cuando vi mi reflejo, parecía uno de los maniquíes del escaparate, todo el atuendo junto con los tacones, un moño alto y mi rostro normal me hacía parecer de mentira, coloqué mis lentes intelectuales y salí a la calle, obviamente chaqueando mis dedos ya estaría en la oficina pero tenía que hacer las cosas de manera tradicional si no quería llamar la atención, así que tuve que tomar un taxi. Cuando llegué, ya estaban algunos de los empleados en el lobby de la empresa y obviamente las miradas lujuriosas no se hicieron esperar, todos ellos recorrieron mi geografía de principio a fin deteniéndose en mis pechos y en mi trasero. La lujuria de los hombres es un fastidio y deseaba hacerlos parecer niños de kínder en ese momento, pero lo que lograría era que los despidieran a todos y no quería ser la causante de semejante catástrofe para las empresas. Tomé el ascensor y rápidamente tres de ellos subieron junto conmigo, cuando me disponía a teclear al botón uno de ellos se me adelanto intentando tocarme.

—Será un placer hacerlo por ti cariño, unas manos tan bellas no merecen tocar un sucio botón de ascensor.

—Gracias —dije secamente sin mirarlo—. Último piso por favor.

—Con mucho gusto, es una lástima que una hermosa flor esté tan alto, supongo que es comparable a las estrellas, tan hermosa, tan brillante, pero inalcanzable.

Me limité a retener el aire y a levantar una ceja haciendo un gesto negativo con la cabeza.

—Chicos al parecer tendremos que bajar primero —dijo otro— es una lástima que la dama continúe sola su camino, no estamos tan alto y seguramente su majestad la espera.

—Oh sí —expreso el tercero— ella es la asistente de presidencia, es por eso que su apariencia y su...

En ese momento se acercó un poco más a mí, inhalando deseosamente mi aroma;

—Perfume es tan impecablemente seductor —susurró dejando su aliento en mi cuello.

—Cuidado —le advertí—, será mejor que guarde su distancia.

—Mmmm... y brava la muñeca además —dijo con sarcasmo— así me gustan, altivas, orgullosas y soberbias, para domarlas en la cama.

—Tranquila nena —dijo el primero— no te creas tanto sólo porque estarás al lado del jefe, como hombres sabemos que es lo que quiere y cuando lo tenga te hará a un lado como a todas las demás, podrá comprarte con joyas y cuanta porquería quiera porque nada le impide hacerlo, pero cuando se canse de ti, seguirá con otra y ese es el cuento de nunca acabar con los hombres como él.

—Además —dijo el segundo— ¿Qué tiene él que no tengamos nosotros? Aparte claro de sus millones, sus mansiones, sus propiedades de vinos y sus juguetes último modelo.

—Si deseas pasar un buen momento con un hombre de verdad que te haga gozar, búscame —dijo el tercero intentando rozar mi cuello el cual no le permití—. Tengo un arma muy, pero muy grande que no querrás soltar y que vas a degustar como tú quieras, lo prometo. Estoy más que seguro que debajo de todo lo que llevas, incluso de tus lentes de ratón de biblioteca se esconde una fiera que... me encantaría conocer.

Antes de que reaccionara con enojo e hiciera de las mías el ascensor paró, al abrirse apareció él, impecable como siempre con un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata rojo-vino, su cabello húmedo todavía y todo él con aroma a... hombre de verdad. Lo miré con asombro y él me miró de la misma manera, recorriéndome con su mirada azul desde los pies hasta la cabeza, al mismo tiempo que también observaba seriamente a los tipos que tenía prácticamente encima y con esa mirada de azul frío los fulminó, los tres al verlo entrar imponente al ascensor retrocedieron haciéndose los tontos y yo me hice a un lado. Se colocó a la par mía bloqueando con su perfecta espalda el panorama que los tipos tenían de mí y el ascensor continuó su camino a las alturas. Él me miraba fijamente mientras yo intentaba jugar con la correa de mi bolso para distraerme, sentía casi su ardiente aliento sobre mi oído y su respiración excitada la cual yo intentaba controlar también. Cuando hubo terminado de recorrer todo lo que quiso con su mente, reaccionó;

—Buongiorno —saludó en un seductor y grave tono.

—Buongiorno —contesté.

Comenzó a hablar en italiano seguramente para que los tipos no entendieran nada y al poco rato el ascensor se detuvo de nuevo, los tres se bajaron después de intentar saludar al jefe el cual los miró seriamente y cuando nos quedamos solos, por fin pude respirar un poco en paz;

—Supongo que esos tres la estaban molestando —dijo seriamente apartándose de mí.

—Bueno, más o menos, supongo que deben de hacerlo con todas y también supongo que esto sucede en todo ambiente laboral.

—No soy adivino, pero no es necesario serlo para saber lo que pensaban.

“Si él supiera que yo si lo sé...”

—Son hombres, es su naturaleza —dije.

—¿Le faltaron el respeto? —Preguntó seriamente.

—No.

—Aléjese de ellos. —Sentenció—. No quiero darme cuenta que han intentado algo porque...

—No se preocupe, sé defenderme, le aseguro que nunca podrán hacerme algo.

—No se confíe.

—Créame, no se preocupe.

Me miró fijamente de nuevo y curvó sus labios, levantando una ceja.

—Hoy se ve muy... diferente a la mujer de ayer.

—Seguí su consejo y me fui de compras.

—Voy a pedir que le hagan un cheque para reembolsar su gasto, si tiene las facturas...

—No es necesario —interrumpí.

—Pero ha hecho un gasto fuera de tu presupuesto supongo y debe de haberse excedido en...

—Le repito, no es necesario.

—Bueno, si insiste en su terquedad tendrá una sorpresa en su primer pago.

—Ni se le ocurra.

—¿Amenazas al jefe? —Preguntó intentando sonreír, levantando aún más las cejas, fingiendo indignación.

—No, nunca lo haría.

—Entonces obedezca, además yo fui el de la idea y esto obviamente es sólo por unos meses, todos los empleados usaran un respectivo uniforme, claro que usted como mi asistente va a sobresalir entre los demás. Además... —Inclinándose de nuevo para observarme de pies a cabeza añadió—: todo le sienta muy bien, excepto... esos lentes que no me gustan y ese moño de bailarina, debería de usar lentes de contactos aunque sería una lástima con tan hermosos ojos, le recomiendo usar un poco más de maquillaje y cambiar el peinado, un buen corte de cabello le haría ver mejor.

“Definitivamente con este hombre no se podía quedar bien.”

—Lo intentaré —le dije bajando la cabeza ante su insistente mirada.

El timbre del ascensor nos recordó donde estábamos y ambos salimos de él, muy caballeroso me permitió salir primero pero su intención era tener otro panorama de mi trasero al caminar, me molesté mucho con lo que pensó, no pude saberlo, pero era obvio.

—Siéntase cómoda en su escritorio señorita Alcázar —dijo mientras me alcanzaba y él abría la puerta de su oficina—. Vaya familiarizándose con esas carpetas, en un momento comenzaremos con nuestra labor.

Cuando entró a su oficina me dirigí al escritorio y revisé las carpetas, soltando todo el aire que había contenido me senté en la silla y me quedé pensativa por un momento, realmente no tenía idea de lo que estaba haciendo y el no saber sus pensamientos me aturdía aún más ¿Porqué me pasaba esto con él? Sacudí la cabeza y traté de concentrarme, él necesitaba que esos documentos estuvieran traducidos en tres idiomas antes de las once de la mañana, así que encendí el monitor y me dispuse a trabajar.

—Bravo —dijo una voz sarcástica mientras aplaudía de nuevo— la simple asistente Eloísa. Una empleada más en este teatro donde quiere jugar al amor. Que linda te ves en ese escritorio, quisiera llorar de la emoción, mi preciosa niña quiere aparentar que trabaja.

Al escuchar eso giré mi cabeza, Damián me observaba desde uno de los sillones de cuero con una sonrisa de cinismo que no podía con ella. Por un momento me olvidé de lo que soy y ahí estaba él para recordármelo.
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